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REFLECSIOIXES SOBRE 
la Homeopatía. 

Hablar de una nueva medicina en tiem­
pos ordinarios seria, á no dudar, esponerse ¿ 
no ser escuchados, mayormente cuando honro­
sos buenos ecsitos, obta del celo y de los ta­
lentos do ilustres profesores, hacen perdonar 
mas de una vez á la medicina de la escuela 
su vacio, sus iiicerlidumbres y sus hjrrore», 
é indemnizar, al menos en parte de lassen-
siblcs contrariediiiies que tan amenudo debe» 
mos á la imperfección de la ciencia, 6 la ine-
sictitud del arle. Cuando la insuficiencia, por 
no ddcir la nulidad, de In medicina en boga 
«os redujo en ijpoca muy remota á buscar por 
todas pattes nuevas ilustraciones, y nuevos me­
dios contra el cólera sin conseguir el objeto, 
¿ no debemos prestar un momento de aten­
ción á una ciencia que contesta á nuestro p;r¡to 
general y lastimoso con el nombre de la lio-
meopatia ? ¿ como desechar sin ecsamen las pro­
mesas de otra medicina, cuando la nuestra 
hace tampoca cosa en mano misma de los hom­
bre» que mejor conocen sus secretos, y que 
los emplean con celo infatigable, con una ade-
sion eróica ? ¿quien podria lisonjearse de ser 
un práctico mos feliz que Broussais, llecamier, 
Magendie, Marjoisis, &c. no saliendo de los 
caminos trazados por ellos? 

Hahnemann, este ilustre anciano que á la 
edad de 77 años, continuaba todabia con in-
creible vigor su lar^a carrera de trabajos y ser. 
vicios, es aquel mismo Hahnemann aquien hace 
mucho tiempo debemos una preparación farma­
céutica muy importante. En estrecha relación 
con Lavoisier y con los demás grandes quimicos 
de aquella época, se hallaba destinado á ocupar 
Un honroso lugar en medio de eHos; mai prefiirió 
consagrarse enteramente «I arte de curar haciéa< 

dolé el sacrificio de sus dias, de sus talentos y 
de sus increíbles fatigas. La Química no tenia 
necesidad de dos Lavoisier; la medicina es­
peraba uno. Hahnemann favorecido desde sus 
primeros pasos con la amistad y confianza de 
Quarin, recibió mas de una vez por pártele 
este célebre profesor el honorífico encargo de 
visitar sus enfermos. Fue también el discípulo 
predilecto de Waquer. En 1790 empezó es-
la inmensa serie de inbestigacionesesperimen-
tales que han fundado la nueva ciencia y que 
nada ha sido capaz de hacerle interrumpir has­
ta ahorat 

Sus descubrimientoí, despreciados y per­
seguidos en un principio como todas las gran» 
des imbenciones, comprendidos, adoptados y 
propagados después, reinan actualmente sobre 
una escuela compacta y ntimeroíia, en Alemania, 
en Rusiii, en Suecia, en Dinamarca, en Polonia, 
en Inglaterra, en Francia en Itali/i y en Amé­
rica. Los médicos de esta escuela dan la ma­
yor publicidad á sus trabajos, y aun hoy mis­
mo en países de suspicacia y de censaia, en 
medio de las ciudades dendo residen, rodea­
dos de antagonistas y de rivales han comba­
tido victoriosamente en ellas el Cólera, pro­
clamando alta V manifiestamente sus écsitos 
felices contra este az«ta. Sus procedimientos 
curativos han sido con corta diferencia por to­
das partes los mismos, como trazados antici­
padamente con una felicidad admirable en el 
código de su práctica, en la (Materia médica 
pura de Hahnemann. 

¿Cual es, pues, esta doctrina que se atre­
ve á hablar de buenos écsitos en presencia de 
los médicos mas ahiles de Europa, combencidos 
de impotencia en esta parte 7 cual es, pues, 
esta doctrina tan desconocida todabia en nues­
tro país?tal es, á no dudar señores loque 

I. todos queremos indagar i ia vez: con este ob. 


